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protestante?, racionalistas é impías. No rn necesita de 
rebeliones; de guerras 1\-atricidaP. 

El restablecimiento deliColegio de Guadalupe) <le­
mas monasterios de México, proporcio11ari& un gran nú­
mero de operarios evangélicos, que con la palabra divina 
y al lado de los respectabilísimos p:elados y clero secu­
lar de fa república, reformar\an las costumbres de lÓs 
pueblos, preservámlolos de los infinitos m;les del vicio; y 
ademas se tendría misioneros que con el valor sobrehu­
m;mo que sabe dar \a grncia, volarían húcia i;iueitr.as fron- • 
leras á ~atequizar y civiliza.r á las tribus bárbaras; es 
decir á esos mejicanos herm1nos nuestros, que \Íven en 
el desierto confundidos con las bestias; y á quienes noso­
tros debemos procurar el inmenrn bien de la civiliz:icion 
~ristiana. 
1ii: Al leer en esta historia ~os hechos de los \'enerables hi,­
jos del Colegio de Guadalupe, se conocerá la falta que 
hace, y lo utilísimo y glorioso que seria par~ México su 
restablecimiento. M11s • si esta obra no sirve para e.xéi­
tar es.as pacificas é importa11tísimas reflexioneij,sirva . si­
quiera para c0nservar la memoria de uno de los más cé­
lebres monasterios; no solo de nuestra patria, sin9i del 
mundo católico. 

• 

... 

C::A.::a:-IT-U.LO I-
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® N un ameno y extenso va!l~ q no ·so_ extiende al pié 
y al Oriente de la impo_nente ·serranfo. do Zacatecas, 

12e eleva mngestuoso el apost6lico Colegio, de propagan­
da fide, deijue~tra Señora de Guadalupe. 

En el principio de su existencia surgía en oJ valle so­
litario, como Jo estuvieron en otro tiempo los más céle­
bres monasterios. Entonces la paz de los Cenobitas de 
Guadalupe era mas dulce; pero poco á poco algunas gci:­
tes piado~as comenzaron á fabricar sus habitaciones cer­
.oa de ese santo asilo de la virtud, hada llegar á formar 
una poblacion considerable. 

.. 
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Este Colegio, t.lico un autor contemporan~o, ca uno tlc 

los mas notables que do su clase lrny ac.:tualmente en el 
mundo católico. 

Habían pasado Ycinto y' cinco años, dice el Paclre Al­
cacer, cror:ist't guadalupano, dospues de la conquista de 
la Gran México, cuando atraídos los Españoles del po­
dcrorn iman de los corazones hnmanos,que mbian estaba 
encerrado en las entrañas de los cerros de Zacatecas; di­
rigieron hacia ellos i:u marcha. 

El memorable dia S de Setiembre do 1516 tocaron los 
conquidauorcs la Yertiente oriental del hermoso cerro 
de la Tiufa. 

El ccutro do la serranía estaba habitado por una for-
midalJlc trílm de indias Chichimeca::;, cuyo valor babia 
puesto en conflicto muchas veces á las terribles huestes 
del Imperio mejicano. • 

Las repetidas noticias que los Chichimecas habían te-
nido del ,·alor y progrerns guerrero:5 de los conquistado­
res, cai:i e:din3uió

0 

cmellos el fuego marcial que los carac­
terizaba; de mcrtc, que cun.ndo las armas OSflañolas brilla­
ron nl pié tlc la serranía, los indios vieron desaparecer sn 
espíritu guerrero, temblaron como palomas en presencia 
tlcl azor, y no pensaron sino en pacíficas capitulaeiones. 

Se conserva aún la tradicion de que en la cima de laBu­
fa rn apareció la Santísima Vhgeu;\Iaría,que como alva 
precursora Jcl día do la fé y de In. gracia. venia á ahu­
yenbtr las sombras Lle la noche del error, y á disipar las 
tjnieblas tle In. muerte en que estaban senktdos aquellos 
gentiles. 

., 
lií 

Sin duda. á ltt Santhinrn. Madre <lo Dios y ue los hom­
bres, i:c debió h Jocifühd con 'JllO lo'.3 inuio:; recibieron {i. 

los conquistadoref', entre los cuáles ycnian cclodsimos 
predicadores del EYangelio. ~Iicntras los españoles con­
sumaban la conqui~ta ma.terinl, Dios por me<lio Je rn 
Santí,ima. Maure y de sus mini:-tros, hacia. milngroim­
meiate la conquis~'t tlo las almas do los indígenas. Sin 
duda con profuntlo a!'ombro vieron los españoles rendirse 
á sus piés á los it;dom1,blcs Chichimeca-; y sin pérdida 
de tiempo so vieron en po~esion Lle su ri'luísima serranía. 
Tras do los primeros ci-paüoles Yinicron otros muchos, y 
,ngrcgándose á. ellos los con!J.uid;ados, se fundó en breve 
tiempo una cnantio!"a poblacion, en el mim10 lugar, con 
poca iliforoncia, en que cf.:tá actualmente la. ciudad de Za.­
ca teca~. 

ifi~ntras los ospañolos trabnjabnn ln.s minas, dice el 
Padre Alcocor, los gentíles abrazaban la fé preuicaJn. 
por solo cuatro misioneros, que pro~to se vieron reduci­
dos ú. menor número. No solo en el corazon de In sorra.-

. nía. de Zacateca.s resonó la palabra diYinn, ella hizo eco 
en lo:; confines de un inmenso círculo, cuyo centro era 
tlicha ciutlad.llabian pa::;ado ciento cuarenta. años dc~pues 
de la fündacion ele la cinda<l, cuando el Señor en rn mi­
sericordin, di~pu!':o mandar á los znc:i.tccanos una mision 
procedente del apo::tólico colegio do la Santa Cmz do 
Querétaro, compue~la de los re-rerendos Padres Fr. An­
tonio Escaray, Fr. Francisco Estevez, y Fr. Francisco 
Hidalgo. Esos tres fervorosos , mbioneros, estos posca-



,. 

. 16 
dores de hombres, bastaron para hacer una pesca tan a­
bundante y milagro,a como la quo hicieron los dis­
cípulos del Salvador en la orilhi. del famoso lago de Ti­
beriade0. 

Zacatccas en esa época feliz presentó un cuadro-subli­
me, grandiosamente ed,ficante. Segun refiere el P. Al­
cocer en sus manuscrito~, el desarrollo de la moral cris­
tiana llegó :.í su apogeo: todos los vecinos de la ciudad 
se empeñaban en el arreglo ele sus co,tumbres y coope­
raban del mejor modo posible, y aun con sacrificios, á la 
moralidad de los domas, mutuamente y con asombrosa ca­
ridad. 

Las misiones han sido siempre un canal, un acueduc­
to, un torrente de la gracia y de lfls misericordias divinas; 
á las que llama David, gran multitud. Secunclum mug-
11um misericorcliam tuam, secundum multifodinem rni­
serationum tuarum. El P. Escar::iy, dice, segun el P. 
Alcocer, que en esa célebre mision, quedó absorto al 
ver el fruto tan admirable que produjo la predicacion 
del evangelio, y le persuadieron á que formara una re­
lacion do cuanto en ella habia pasado! y la diese á !11 
prensa para la gloria de Dios. Dice tambien el mismo 
P. Escaray, que quedaron tan afectos á las misiones Jps 

iacatecanos, que hicieron empeños decididos para que se 
quedaran cerca ele ellos los misioneros, fl'llldando un cole• 
gio en Guadalupe, para lo'cual ofrccian,tan fervorosos ve-

. cinos, reunir una gran suma de dinero, y se ofrecian· :Í. 
trabajar personalmc¡¡tc en la fábrica del indicado niona·s, 

• 
• 
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torio, los mas distin3uidos personaje,, y las Señoras o• 
r·ecian las mas preciosas telas pnm ornamentos del tem­

plo. 
Ern empeño ele los zacatecanos era la aurora que a­

nuntjaba el gran dia del aparecimiento del célebre Cole­
gio do Guadalupe. Este apostólico Colegio fué, pues, 
fruto ele una )fision; y clcspue~ fué el fecundo árbol que 
produjo muchas, Mas hablemos ya de su fundacion. 

La ~errnnía de Zncatcoas so elevaba con su aspecto tris• 
te y salvaje, cubierta de palmas y de encinos: á sus piés 
y 1tl lado del Oriente, como dijimos antes, se estllndia, 
un valle solitario, y cubierto de vegetacíon, de t1 qua 
formaban parte denms y compactas nopaleras. Entre 
estas se presentaba un ameno sitio, en él habia una 
huerta formada de árboles frutales y matizadas flores: u­
na pequeña hermita se dejaba ver en la misma huerta; 
hermita que fa piedad babia dedicado á la Santisima 
Virgen en su dulcísim~,hist6rica y misteriosa advocacion 
del Cármen. 

Mis ojos vieron en los dias de fa época última de fa 
existencia del Colegio, esa bella y antigua imágen. Su 
estatura ~ería poco ménos tle un metro; y ella y el 
tierno niño que !le.-aba en rns brazos, me parecieron bue• 
nas escultura~. 

La huerta y la hermita pertenecían á la Sellor:i, D~ 
Gerón\ma Castillo, viuda do D. Diego Melgar, do quien 
tomó nombre aquella huert.1, y otras que so plantearon 
al rededor de la primera. 

3 

, 
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El muy memorable escritor zacatecauo Prosb. D. :1,fa. 

riauo Besanilla, en rn obra intitulada ~Muralla Zacateca­
na» dice que en el mismo lugar eu que estaba la repetida 
hermita se fundó un SantiL1rio en honor de la Sautísima 
Virgen de Guadalupe. Copiarno~ textualmente la narra­
cion del Sr. Bosanilla. 

Edificoee este Santuario, dice, en el mísmo ~ítio en quo 
estaba la hermita de N uestrn Señor;,. del Cármcn. Se­
diole para este fin Ger6nima Castillo, Yiuda de D. Die~ 
Melgar, de quien era esta huerta. Sent6 la primera pie­
dra para el nuevo Santuario de Guadalupe,el Licenciado 
D. Pedro García Cortés, vicario y juez eclesiástico de es­
ta ciudad, el dia 3 de Febrero de 1677. Di6lo dospues 
la ciudad á esta Provincia de N. P. S. Francisco, para 
que conforme á las constituciones geuerales de su órden, 
fundase cu él un Couvento de Recoleccion. Estando ya 
para efectuarse este proyecto, vinieron por los años de 
1702 los padres apost61ices de Querétaro, y se les con­
cedió para fundar en 61, bajo la condicion de que el 
nuevoColegio fuese tambien ConYento de Recoleceion pa­
ra esta dicha Provincia, como consta de los iustrumeutos 
que paran en su archivo.» 

No hay duda de que el respetable Sr. Besanilla pa• 
deci6 un eq_uívoco en sus últimae aseNiones. Veamos 
lo que dice el R. P. Alcocer, eu sus mauuscritos: 

«Con motivo de haber visto yo mismo en el citado Li• 
bro (Muralla Zacatecana) las cláusulas que he exp'.ern· 

• 
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do; (1) para inquirir la verdad de los hechos eu un :mm• 

to que perteuece á lo que escribo, solicité ~abcr del Au­
tor (el Sr. Be~anilla) de dón<le 6 c6mo había tenido tal 
noticia, y qu6 instrumentr,s eran los que citaba. A to­
do me satisfizo por su carta, fechada en el Colegio de S. 
Luis Gonzaga de Zacfl.teca~, en 28 de Diciembre de este 
año de 1788. la que f'() guarda original y suficientemen­
te autorizad11, en el archivo ele este Colegio de N ues­
tra Señora de Guadalupe. Dice, pues, en ella»-«todas 
JaR cláusulas que expresa, sou en 101 propios termi­
minos adicion que hizo una persona de mi sn.lisfüccion, á 
quien di mi libro para que lo corrijicse, y de cuya ve­
racidad no me era lbito dudar; y mas cuaudo me <lecia. 
que ooustaba en el Archivo.» 

Luego queme hice cargo (continúa el P. Alcocer) de 
esta respuesta del Br.D. Joee Mariano Besanilla, pasé yo 
mismo eu persona, al Convento de N. P. S. Francisco de 
Zacatecas, y supliqué al R. P. Guardiau me concediese 
buscar en su Archivo aquella noti-Oia, para que citase la 
constancia en el Libro «Muralla Zacatecana., Concedi6-
melo en efecto; y lo registré todo. l\fe hice tambien car­
go de la lista de los instrumentos, que en aquel mismo 
Archivo se pasarou {¡ la del Convento de S. Luis Potosí, 
y rnlamente pude encontrar á cerca del presente asunto 
un tratado autorizado ele una carta o,crit:i al M. R. De-

(1) Las mismos que dejamos anotadas y que copiamc,s de 
la mi,·~ · 11\'a intitulada ,~foralla Z~cat,cana., 
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Gnitm·io, y do un <lccrcto <lcl mismo. L:1 oa, t:1 que en 
2 de Diciembre <le le!Ji escribió el Ayuntamiento <lo 
½acateca,, se re<lucc á decir que <lern:rn<lo la ciuda<l ha­
cer un Convento Recoleto en ella, ofrece, por lo qnc á sus 
Rcgi,lorcs y Yecinos toca, la Iglesia del Santuario <le 
Guadalupe, para la fun<l11cio11 ele dicho Convento; con ta. 
que b santa Provincia sa1uJ tocl.15 las lic~ncia5 que fue­
ren neccsari:is, y haga lo mas que so requiere para llc-­
rnrrn ú efecto. 

El M.R. Dcfinitorio,en !) de Diciembre del mismo uño, 
admitió esta oferta <le In. ciuchd, y determinó r¡ue se hi­
cicrnn todas las diligencias para b <licha fondac ion. De 
esta curt¡i y documento~, que es lo único que se cncuen­
trn en ar¡uel Archivo, no se infiere lo qac el Sr. Bcsani­
lla /l>ienta en s11 libro. 

La llíudad ofreció el Santuario de Guadalupe :í. la Pl'O­
Yincia, en cuanto eslilba de su parte; y nada mas, pues P.l 
dicho Santuario no cm de l.1 cluda<l. De suerw, que las 
iglesias no exentas estab[ln bajo la inspeccion de los 
Párrocos. Así estaba esta respecto de los Párrocos ele 
ZacateC3s. Por esta cau•:1 ollos fueron los que p1·opia­
mcntc despues le dieron (i los PP. misioneros de Queréta­
ro, (1) para quo fundaran lio,picío. 

Se <let.cn¡1inó por o! "1. R. Definitorio, que se sacaran 
!:Is licencias para la funchtcion c.li3 un Con vonto Recoleto• 

' 
íl) Ya se <l,ja cntcnJcr que todo se hi~o sin olridnr las 

prcscripcionts del Th>rccho coo6nic0, Eyo. 
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pero esto no i1,dica c,lar ya para efoclur.rsc ern funtlncion 
como seico en la nota tlcl Sr. l3cs:inilla. Uabria estado 
parn efoduar,e, si, cuando aumprn no tu.l.ts las licencias 
neccrnrias, algunas por lo menos, ,e hubieran sacado clo 
los respectivos superioro,; pero esbis, yo creo firme­
mente, que no se consigtiicron, pue., si huhiern sido aú 
habria algunn memoria de ellas en el Archiro del Con:: 
vento de Z11catecas. El R. P. Cron~•t:1 Fr. Jo,é Arlegui, 
1\ ue empcñornmcnto se informó de todo, que no perdonó 
CJ'a quo cet!iera en histre <le la S:rnt:1 Pro, incia <le Z.t­
catccas, como lo mnnific,ta principalmente en rn pról:J­
go <le ~u c,ónicn, no l,is huuiorn omibido, y en los i11sLru­
mcntos que citaré :ulclante, lo huuíern do alguna mane­
ra cxprcsmlo; lo quo ciertamente no aconteció. 

La última noticia que sobre el asnnto dá el Sr. BJsa­
nilla, en rn cit,u!o libro, es que se funcló c:;lc Colegio, un­
jo 111 contlicion de que fücse Convento <le l1ecolcccio11 de 
!:L Pro1·inci:1 d1 íhc:1tecas; se entienclc en confJrmidad do 
lo <lelcrminrrdo por hts constítucioud ele G,111ernles de la 

órrlcn; y lo único c¡uc afirma, es que rn funcló el Cole­
gio bojo la comlicion de que a-í como el Convento ele S. 
Corn1e da !l[éxico, el ele Tcpeyang0 etc., su11 ltccolcc­
ciÓn de l:t Provincia de ;\Ié;;ico; este colegio lo fnera 
tnmbien lle la ele ZoraLccas. A b Ycnl1U! c¡nc con 
solo kcr las bulfs inocci:cinnas rn conoce que p:tra 
Fer Colegio de Mi,ioncros Apottólicos el tlc la San­
ÜI· C'rnz de Qucrlh:·o, dcjú <le ser RccolccciJn d J Lt 
l'roYir.t'n tic Michoncni:; la qae tlcspuc:, pu-e rn 11c-
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<'o!eccion en otra parte. Por las mi!'mas bulas se fun­
dó el Colegio Apo~tólico de Z:lcatecas. 

Lo que Eobre todo prucb'.l. lo cquh,oco de la nGticia, fué 
lo acaecido en Zacnteca.<1, cuando se f 11nd6 el Ilo;;picio, 
que h'ly ec; Convento do Guadalupe. Fué el caso, que ob­
tenida. la. licencia por el R. P. Comisario <le Misiones, Fr. 
Francisco Estcvez, para fundar el Ho~picio, dada por el 
Cabildo eclesiác;tico de Guadalaja.m. sede vacante, en 9, 
rle Setiembre de 1702 en virtud de la. donacion legítima 
hecha. á los Padres Misioneros de Querétaro, delSantua­
rio de Nttof'tra SJñora <le Guad:i.lupe, el M. R. P. Fr. 

· Luis llermo::o Celis, entonces Ministro Provincial de la 
Sant.a Provincia de Zacateca.e;, se preEent.6 por escrito, al 
Sr. Lic.D.Frnncisco·de Rivera, Juez Eclesiástico de Z:l­
catecas, pidiend·l no ise efectuaee la íundacion del llospi­
cio, hasta que eon.mltase con su Provincia; se pas6 tras fa. 
<lo de e~ta pet:cion al Padre E~tevez, quien respoadi6: 
que el M. R. P. Ministro Provincial, no era parte que 
pudiera impedir la fundacion. a.c;Í por lo determinado en la 
Bula inoccnciana, como porque aquel Santuario, los Pár­
rocos (cum dtbitis requisitis) lo habian donad-> á los Re­
ligiosos MisionQros. Conformándo5e el Juez con esta res­
pue~ta, di6 su decreto en 27 de Setiembre de 1702, para 
que no obstante la peticion del M. R. P. Ministro Ptovisit• 
nal de Zacateca~, se pusiera en ejecucion la fundacion del 
Hospicio. En el año de 1707 vino el Reverendísimo Pa­
dre Margil, ya con cédula del Rey á fundar su Colegio. 
Lo~ Religio::os del Convento de N. P. S. Francisco de 
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Zacatecar:, entmndo el M. R. r. Cd::-, firumron con muy 
h•11>no ""'1, .. ~ ... 1---- · · ' ... gcn-
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coleccion en otrn parte. Por 111s mirnias bulas Ee fun­
dó el Colegio Apo.stólico de Z:tcatecns. 

Lo que rnbre todo prueb1 lo equívoco de la noticia, fué 
lo acaecido eu Zacalec!ls, caant!o se fundó el IIospicio, 
que h~y es Convento do Guadalnpe. Fué el caso, que ob­
tenid:. la licencia por el R. P. ComiS11rio de :Misiones, Fr. 
Francisco Estevez, para furnlar el Hospicio, dada por el 
Cabildo eclesi:istico de Guadalajam &ede vacante, en 9, 
rlo Setiembre de 1702 en virtud de la donacion legítima 
hecha á los Padres Misioneros de Querétaro, delSantua­
rio de N~eslm Sdñora de Guadalupe, el M. R. P. Fr. 
Luis llermoso Celis, entonces Minietro Provincial de la 
Santa Provincia de Zacatecas, se prernnt6 por escrito, al 
Sr. Lic. D.Francisco'de Rivera, Juez Eclesiástico rle Za­
cntecas, pidiend·l no ge efectuare la fundacion del IIospi­
cio, h&sta que ~onllllt.-ise con su Provincia; se pasó trasla­
do de esta pet:cion al Padre E,tevez, quien respoadió: 
que el ~I. R. P. Ministro Provincial, no era. parto que 
pudiera impedir la fundacion. así por lo determinado en la 
Bula inocenciana, como porque aquel Santuario, los Pár­
rocos (cum !Úbitis requisiti&) lo habian donadJ á. los Re­
ligiosos Misionar o~. Conformándo-,e el Juez con esta res­
puesta, di6 su decreto en 27 de Setiembre de 1702, para 
que no obst.'lnte la peticion del M. R. P. Ministro Provisia­
nal de Zacatecas, se pusiera en ejecucion la fundacion de¡ 
Hospicio. En el año de 1707 vino el Reverendísimo Pa­
dre Margil, ya con cédala del Rey á fundar su Colegio. 
Los Religio,os del Convento de N. P. S. Francfoco de 

23 
Zacatec:.tF, en~rnndo el M. R. r. Cd:,, firuuron con muy 
buena voluLtad su consentimiento. Todas e,tas diligen­
cia& é instrumentos originales, so que:laron en el Archi· 
vo de este Colegio. 

Si pueij so fundó como dice el anofaáor del Sr. Besa-
11ill11,con la condicion de que fuera Convento de Recolec­
cilln de la Provincia de Zacatecas,¿porquede esto no seha­
ce,en parte alguna, mcncion,ni Fe discute inmediatamenle? 
Si ya estaba p:m1 fundar ,e en el Santuario de Guadalu­
pe el Convenlo de Recoleto, ¿como el M. R. P. Provin­
cial no lo nlegn eu su escrito, que present6 al Juez Ecle­
siástico, para impedir la fundacion do este Colegio Apos­
tólioo,segun pretendia? ¿Cómo desiste del empeño, y pas11 
por la respuesta del R.P. E,tevez, que como dice el M.R. 
Padre Provincial ya expresado, no es parte en manera al­
guna, que puede obstar á ello? ¿Cómo en el consenti­
miento que en escrito di despues el Convent0 de N. S. P. 
S. Francisco de Zacatecas, y en el que se halla firmado 
el mismo R. P. Fr. Luis Hermoso de Celis, no se habla 
de esto ni una palabra? ¿por qué de~pues de tantos a­
ños, no se ha gobernado este Colegio, como los Conventos 
Recoletos de llls Provincias; sino que lo ha cFtado inme­
diatamente sujeto al Reverendísimo Prelado General? 111 
cau~a ciertamente no es otra, sino que nunca fué Con­
vento Recoleto ni so puso en su fnnclacion la condicion 
cuutionada. 

La ciudad de Zacalocas, cinco año~ antes de que Ee 

fuudaso el Hospicio en ellSantu:uio de Guadalupe lo ofre-
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ci6 á la Prorincin, en cunuto c!tabn tlc rn parle,p~rn Con­
vento de Recolcccion, con la co~dicion ¡fo <¡uc b Provin­
cia impret~rn las licencia, ncccsariiis. l~l M. R. Defini­

torio recibió esh propuc,t.~ y deLcrminacion: <¡uc rn 

hicicrnn la, .:li]ig(mcias p~ra rn consocucion. E0 tas 110 

se hicieron; 6 ,i se h:ciern:1, md1 10;,-rnron fayornblo á •u 
intento: y nsl, p)r el a fío do 17 O~ ~e donó por m~dio de 
los Párrocos, á lo, P,tdres Misionerns Apostólic<l", r¡uic­
nes con to-las las licanci:is necesarias, fundaron el Ilospi­
cio y despu~s el nctual CtJlegio de Nu~stni Seño.a de 
Gm1.dalupe, ~in que intcrviniern condicion alguna con -
trnria.-

Ifasta aqul, en compendio, la, ob<,ervacioucs criti­
co-histórico~, que el R P. Alcoccr hace al fin de rns 
ma¡¡u,critos históricos del Colegio. L~s hemos puesto 
en este lugar por que nos ha ¡nrecido mn:s oporltmo, Oi­
gamos nhorn al mismo R. P. en su ¡1arracion del orígcn 
del S,rnto Colegio: «fftbicarlo padecido mina una pcquo• 
fü1 Hermit:i, que con fa ndvocacion ue Nue.,trn ,Scñorn 
d~I C:írm~n, portenaueia ue D1 Gerónima C;istillo, viud.1 
de D. Diego :)folgar, de quien tomaron el nombre la& 
lrnertM contig11:ts y to..lo Mluel p~1·rije, quJ di,til. um le 
guf\ de Zacatcms, 1fotermin:1ron los Zacatc-c:wos hacerlr. 

- de nuevo, y dedicarla á la Sma. Vírgen María, bajo el 
título de Guadalupe. Pam este fin les di6 D~ Gerónima, 
jurídicamente, la capilla arruinada, con la tierra ncccPa­
ria, para lncor sncristla y .-ivienui\ ¡ ara el chpellan. 
Impctrnron la licencia del Ordinario, <¡uicn para satisfa• 

2::i 
cer su dc,vcion, la !lió en tolla forma, en l(l lle Enero 
de 1G77. En breve tiempo se construyó ol Santuario. 
Ko contentos con esto, á mas de habe1· puesto en él un 
Pe.ccrdoto que celebrara diariamente el santo sacriücio de 
la Misa, alcanzaron del Pupa Inocencio XI, facultad de 
establecer allí una cofraub en honra de ~[aria Santísi­
ma de GuadaluJJe, y la conrncion uo varias indulgencias 
plenarias, que se pudieran logrnr en aquel Santuario. 
Formaron tambien, una5 may piado,as Constituciones 
para los cofradei. Aunque he tenido lo, instrumentes 
en mis rmnos, autorizad 0°, de lo que lbvo expresado,no ho 
hallado JlOl' dínilo camte, si se llevó á efocto la cofradía 
dicha. Tengo por verosímil, que JJOr algun nuevo inci­
dente rn snspcn,licra su ereccion; pues á no ser asi, es 
regular, r¡ne en los documentos posteriores, cuando ya 
Fe daba ni Srntuario otro destino. se h:ciera alguna me­
mori~ de l:t cofradía, y se dispusiera da los fondos, que 
necesariamente habia de tener par,i su permanencia; lo 
que no acontccio. Como c¡uiern que sea, resplandeció no 
poco la picd:iu z,1catecana en estos hermosos proyectos." 

Est.i nncrn capilla füé h q11e, com~ llevo dicho, ofre­
cieron para Ilospicio á los Padres Misioneros, quienes 
aunque aprob,u·on y agradecieron los b11enos deseos y o· 
fortas de rns bienhechorc0 , no pudieron por entonces ha­
cer otra corn c¡ue prometerles encomendar á Dios el ne­

gocio, y darles esper[I.Jlzas de q_11e con el tiempo Iograrian 
lo que tanto deseaban. Todo lo vieron cumplido á su sa­
tisfaccion, ¡mrndos diez y seis año~. Bn 1702 yo]-

4. 
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,·icron á Zacatecas los Misione1'os de Querébro á anun­
ciar la di vifitl pabbrn, Viéndolos los moradores de osll 
ciud111.l, mulliplicaron sus súplicas, para que se r¡ucdnsen 
en el Santuario de Guadalupe; los Párrocos hi ieron do­
_n_acion de dicho Santurio; y la ciu,h,1, del sitio nccern­
no p~ra la f'unt.!acion ele! Colegio. Los mineros que e­
ran neos, se ofrecieron á concurrir con su, limosnas 
así para la fábrica, como para el sustento do lo, Religio'. 
sos. De todo tuvo noticia el R. P. F,·. Francisco Eite­
ve~, entonces Comiiario y Prefocto do ]lfi,ioncs, que es­
taba en Querétaro, quien recibido de los informes necesarios 
~o presentó al Cabildo, en Socio vacante, de Guaclalajam, 
'' dond0 Zacatecas pertenecía, picliendo licencia para fon­
da: _un Ilos1iicio á cloncle putliernn Yenir á oncormrse ¡05 
?._I1s1oneros, qu_o se ocupaban en h conversion de los gen­
tilei en Coahmla y Nuevo Reino de Lcon, en atencion á 

o que en los informes se expresaba, y á lo dispuesto por el 
·Rey su cétlulu de 23 de Octubre del año de 1700. 

«Dió el Cabildo su licencia el dia 9 de Setiemb1•0 de 
1702 pum b fundacion de un Hospicio on el Santuario 
de Nuestra Seííora de Guadn.lupe de Zacateca:' en donde 
pudieran vivir do, ó tres Religiosos, y venir' á curarse 
los que re cnformamn en Conhuila y Reino de Lcon. 

«Obteni,Ia, pues, la licencia y vencidas algunas Jificul­
bdes, se fundó, en el año de 17 02. el IIospicio con el tí­
tulo ele NuesLra Señora de Guadalupe, en él r¡uedó un rcli­
giorn; Y sin duda algunos otros hasta el año de 1704 en 
que fué Colegio Apoc!ólico.>> 
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1,El lx. P. Eslcnz, Comirnrio de Mi,ioncs, llevand,i 

adelante el proyecto <le fundar un Colegio, r,sociado con 
el R. P. Fr. Pedro de la Concepcion Urtiagn, que habi" 
siclo el agente principal de esta fund.,c:on, sacó cuantos 
documentos juzgó convenientes, a;í Je Z:icatecas como 
de GuaJalajara, para recurrir al Rey ( como rn recurrii, 
entonces) para la licencia que de él se necesit.~ba [l J. 

«Obtenida la cédula del Rey, r¡•~e era entonces Felipe 
V.nombró ni Reverendísimo P. Comisurio Genernl de In­
dias, por Presidente Íll capite de l« nueva fundacion, el 
R.P. Predicador F.Pedro de la Concepcion Urtiaga, quien 
por el feliz éxito en su negocio, se embarcó para estas 
tierras. ApenM se habian hecho á la vela, cuando á po­
ca distancia de Cádiz, tomaron la cmbarcacion unos cor­
rnrios ingle1'es. No hallando cslos cosa de interesen la 
persona del P. Urtiaga, lo dejaron en un puerto de Por­
tugal. Desda aquí, pasados algunos dia~, regresó á Ma­
!lricl, tomó In benclicion de los Preladoi, y se pre,entó al 
Rey. En la Crónica de los Colegios de América, ernrita 
por e!R. P. Fr. Isidro Félix de Espinorn, rn dice que dió 
al l\Ionarca una noticia importante: rn dá por sen­
tado que una persona de alt.'\ esfera, que estaba en 
Portugal, no hall,mdo de quien valerse para que llegase 
á manos del Soberano una carta de suma importancia, y 
conociendo la fidelidad, mnclurez y domas circunstancias 

[1] Téngase presento el patronato quo lo Iglesia hnbia 
concedido(, los Reyes, por justos cou,as. 
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del P. Urtiaga, se fió de e.,te americano [pues era nath·iJ 
de Qucrétaro J para que la llevase al Il,ey de España; y 
que el expresado Padre, temeroso de que se la de,cubric­
ran, la ocultó entre las dos zuelas de sus andalias con 
que iba cnlzado.De las que, rompiénc\olas en presencia del 
Rey, sacó l,i carta, y fa dió al Soberano, Quid1 por es. 
to, en el retrato que c,tá en el Colegio, se ve con la car· 
ta en !amano. Nada es inverosímil, cuando todos sabe• 
mosque en aquel tiempo, que fué el año de i1oi, ern 
notable fa ngitacion en que cstab,, toda Europa, y que el 
Arehiduque de Au•trin, Jleyando adclrmte fa prctonsion 
de arrojar del Trono u! que tan justamente lo.poscia,parn 
colocarse en él, teni11 IÍ. muchos de rn parte en toda Es­
paña y en n'li,mo Madri, l. Lo cierto es, que el Rey pre­
mió la fidelidad del vasallo de América, presentando al 
mi_smo tiempo al P. Fr. I'~tl1·0 da la Concepcion Urtiaga 
para el Obisp:vlo, que entonces Yacaba, ele P,1erto Rico.,, 

l\Iientras esto pasaba en In Europa, so mantuvo en el 
liospicio do Guadalupe üe Zacatecas, el R. P. Fr. Jos6 
Guerra, de Prc,it!entc, quien con su grande actividad, y 
aceptacion que logró do todos cuantos le comunicaban, 
no perdía el tiempo en fa construccion de fas celuas, ofi. 
cinas y cerca que hiciera clausura; así parn morar con 
los pocos religiosos que cst.<tban en su compañía, como pa­
ra tener eso aiiclant.1do cuando viniera fa c6dula fijal 
de la fundacion del Colegio. Aunque h eédulo. fué 

daifa el año de 1704 no lleg6 ú esta América hast.t 
lo, dos año•. Vinieron lrnnbien con ell:t una~ letrns do 
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Nuestro Reverendo Padre Comisario general de Indias, 
-en que, atendiendo ií estar promovido al Obispado da 
Puerto Rico el primer Presidei;¡te señalado para el Co­
legio; asigna en su h1gar á Nuestro Venernble Padre 
Fr. Antonio Margil de Jesus, ordenándole que deJara 
cualquiera otra ocupacion en que se hallase y pasara luego 
{1 '(loner en planta la nueva fundacion del Colegio de 
Zacnte~a~. llállapa~e cn~!lces el N. V. P. Margil en 

\ns imne,liacianes del Rio de Paquare, camino par:. las 
misiones d~ Ta)n¡napcn, el dia 25 de Julio de 1706

1 
cuando recibi6 esta 6rden ele! Re,-erendisimo P. Gene­
ral de Indias. Sín dar un paso adelante, dió la vu'elt:l 
para Guatemala, y de allí para Zacateea8, donde oon los 
compañero., que á su tránsito escogió en el Colegio A­
postólico dela Santa Cruz de Querétaro, llegó felizmente 
el dia 12 de Enero de 1707. No es posible esplioar 
el gozo que ocupó los corazones de los Z1catec,mos, vien­
do cumplidos.tan {i. satisfüccion lo., vehementes deseos de 
tener Colegio Apostólico en su ciudad; y mas cuando vie­
ron que iba á fundarlo N. P . Fr. Antonio l\largil dii Je­
,;us, y comenzaron luego á experimentar la afabilidad, ca­
riñoso trato y estilo edificante do este insigne Varon, de 
q uiea ya tenian grandes noticias, con la opinion de su 
rnntidad, que con poderosas señales manifestaba el cielo, 
y habia por todas partes divulgado la fama. Zlcatecas 
celibrn hasta hoy esta dicha. Y hasta hoy, y actiml­
mentc celebra este Colegio de Guad:1lnpe fa felicidad 
ineFplicablc de haber logrado la suerte de tener por Pa-
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drc, Pastor, Dirc, lor y Mae~tro á ~- V. I'. Fr.Anlonio 
.Margil do Jesu•. Lo tuvo por suyo cerca de Yeintc a­
ños. Lo tuvo por rn yo; mas que otr;t al;;una de !ns fa. 
milias rcligioias que fueron por él ilu trad:is. x~ h·, 
hecho, pues, mucho eEte Colegio, en lo q no h:t~ta 
ahora por sí solo ha practicado, y sigue efectuando con 
d fin de que el que lo dió el ser que tiene, y lo nutrió 
por tanto tiempo, goce en la Iglesia de los honores ,Je Eer 
colocado en los fados de los Santos.» 

«Llegó ¡me,, como y'.L dije, N. V. P. i\!argil, al has­
ta entonces Ilospicio ele Nuestra Señora de Guadalupe. 
JnmcdiatamcnÍe pasó á la ciudad de Zacatecas á tomar 
bendicion de los PNlados, y á visitar á,!ns autoritlades 
civiles y dcmaq personas caracteriz:idas. Presentó sus 
de'pachos, y o!Jt,wo el con,cntimiento del Cü:iYcnto de 
Nuc,tro Seráfico P,idre San Francisco, en escrito, firma­
do de todos los individuos de aquella comunidad, r1uic­
nes se ofrecieron oon todas sus fuerzas, no solo para el 
fomento ,le la funclacion de este Colegio, ~ino p'.Lrn su 
aumento en lo sucesivo en cuanto ocurriese y fuera ne­
cesario, como consta arí expresamente, ele! in,trumcnto 
que rn_guarila en el nrchirn de este Colegio.» 

«Hechas ya dichas previas diligencias, comenzó :Nues­
tro Y. P. Fundador á sacar.de cimiento el edificio de su 
iligno cargo, en lo espiritual y material. Puso por !Jase 
para la fábrica espiritual, una gran dcvocion, una con­
fianza y un grnnrlí,imo amor hácia la Soberana Reina 
de los ;.iclos María Sanfoinrn Señora Nuestra. Le hizo 
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6. esta gran Scüora, anlo su prodigiom imágen de Gua­
dalupe, una entrega muy devota ele las llaves del nuevo 
Colegio, y se puso, y puso á toda fa comunidacl en sus 
manos.Persuadiendo á todos que esta casa era de la San­
tísima Yírgen MirÍa. Que' el distintivo d~ sus re­
liciorns, no fucm otro, que un grande amJr á l:l S1nfüi­
n;-i lfa<Irc de Dios. Amor que tocios (como ha"ta ahora 
procuran hacerlo) hauian de manifestar siempre en obras 
y palabrns, procurando cu las misione,, oonYCr,ione, Y 
tiernas cire,un,tancias 6 acontecimientos, ingerirlo en los 
t~•rnzones ele los fieles. Determinó por esto, que todos 
los individuos de esta comunidn<l, entonces y en el por­
venir, siempre reconocieran á la Santísima Vírgen por 
PllELADA; y á el, y <lemas Prelados que_ tuvieron el C0-
lcgio, re les considerara como unos meros ejecutores de fa 
sober,rna volunllld de la exceim Madre Vírgen, Por eE­

lfl causa descle aquel tiempo ha1tn hoy clia, cuando ocur­
re nombrar á la Santísima Virgen de Guadalupe, lo ha­
cemos con estas palabras, (y jamas con otras) l!UESTBA s.rn­
TISiMA PRELAM.» Por la mism1 causa, en cáda año ha­
cen solemnemente los Guardianes, renuncia de su oficio, 
en manos ele Maria Santbima, ofreciéndole rn comunidad, 
para que la Señora la gobierna como su Superiora y Ma­
dre, y tocio corra por su cuenta.Esta renuncia se hace todos 
los añoe, en EO!emne efcritura, que firma el Paclre Guar­
dian, los Padres Dircrrtos, y los que lÍe nuevo, cu el 
año han hecho su entrada en el Oolegio. La forma de 
e•la cEcritura es la mi,ma que se halla al fin de los libro, 
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do fa Y. M. Sor M:u'Ía de Agreda; añadiendo algllnas co• 
rns roa~, 'lUO rn hacen en obsequio de Nuestrn Scfiorá 
y de les demas Patronos del Colegio, que son Sr. S. ,fosé, 
S. Miguel y N. S. P. S. Francisco. En Jln, N. V. r: 
Margil, hizo cuanto pudo, fmra que la conJlnnza y allior 
ÍI la Santfai= Virgen, de que estaba su cornzon pornitlo, 
ocupara los corazones de todos los súbditos, á quienes de· 
jó esta herencia. De unos :i otros se ha ido sucediendo 
hasta auestros dias, pues el primer cuidado que se tiene 
con los que se afilian en esta Comunidad, es hacerlos de­
votos verdaderos de la Sanfüima Vírgen, y que en cuan. 
to les ocurra, se esmeren en cumplir con todos los debe­
res propi~s de los que se precian de hijos vertladeros y 
rentlttlos subdttos de la Augusta Madre de Dios.J> 

Permítaseme interrumpir las importantes narraciones 
del R. P. Aloocer, que venimos copiando textualmente 
h:ist~ aquí, para hacer unas sencillae ob,ervacion3s, que 
no mi inteligencia, sino mi corazon 'luiere hacer. Un 
cuadro sublime se envuelve en las sennillas ;,arraciones 
tle nuestro sábio cr6nista Alcocer. Desan\lllcrnos ern 
cuadro. 

La historia referida l"'.sta aqui, nos lleva en álas de 
la imaginacion á la época féliz del nacimiento del Apos­
tólico Colegio ele Guadalupe: Al pié de la imponente y 
rica serranía de Zacatecas, y h:icia el Oriente, se extien­
de una llanura mas feliz que lo que fué la tierra de Gesen 
por su feracidad: en esa llanura crcece una vegetacion 
exuberante, alegres planta.•, las vistoms flores y 
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árboles de varias especies; con la b bte y abundante plall­
ta del nopal y la palma melancólica. Entre la vegebcion 
~il vcstre EC presentan unas risueñas hnertas do árbolea 
frut.'lles que· rodean el venerable monasterio: un ya ron 
respct.'lbilisimo, de cincuent.1 años ele ctl-H1, de muy sim­
pática fisonomía, de mucho talento é instruccion y de 
muy relev,rntes virtudes, acaba de hacer surg_ir en em 
pintóresc~ llanura, ese santo onaste.-io. Mas entonces 
enel interior de ese edificio sagrado, se presenta un cua­
dro tierno, sentimental y edificante. El venerable fun­
dlldor, el asombroso Fr. Antonio Mar¿il ele Jesus, se pos­
tra ante la bella imágen de Nuestra Señora de Guada­
lupe, :i ofrecer las llaves del Colegio que acaba de fun­
dar. La devocion se deja ver :i trnvcs de ern alma ar­
diente, como el fuego mas intenso, y pura como la luz. 
¿Quién duda que las palabras mas tiernas brotaron de 
la boca del V. Margil al po,trarse ante la Madre Sobera­
na del Verbo di vino, al ofrecer y poner bajo su pro­
teccion maternal el nuevo Colegio que lleva su nombre? 
Yo me atrevo :i adivinar las palabras que componian el 
ofrecimiento del V. Fundador: Soberana Maria,terror de 
fas potestades de las tinieblaR, Señora del univerrn, Rei­
na de los cielos, Hija, E~po3a y Madre del Señor; dulce 
consuelo, y tambien l\Iatlre de bs hombres: po; trado 
á iU3 piés, ante tu encantadora imágon, vengo :i pre­
fentl\l't.e las llaves de esta Sant.'I Casa, que quiero se& 
absolutamente tuya, y tú seas su Patrona, Protectora y 
Prelada de rns comunidade~, desde ahora para siempre. 

il 



1 1 

• 

34 
Los Religiosos do Gaadalupe son y serán tus siervos, y 
por bondad del Señor y tuya,tus mas tiernos hijos. Ellos 
llevarán tu nombre por todo el país, desde las ciudades 
populosas hasta el fondo de los bosques, l)!tra que sea res­
petado, inyocado y alabado juntamente con el Fanto nom­
bre de Dios.-

¿N o os parece muy grande y muy sublime el cuaclro 
que presenta el V. P. Margil, postraclo ante la Sagrada 
Imágen de María, ofreciéndole á esta Señora las llaves 
del nuevo monasterio, las comunidades todas y su recto 
y puro corazon? ¿No os parece edificante y sentimental 
el acto de nombrar á la mas linua de las Vírrrenes c1e 

o 
Sion, por Superiora, Prelada y Madre de la familia 
Guadalupano-francü-cana, cuya cuna se acaba de formar? 

Y mientras ese hecho de eterna memoria pamba en el 
Santo Colegio, en la bella Ciudad de Zacatecas so con­
gratulaban con un santo placer sus felices h:-ibibntes,por­
que tenian cerca de ellos un Colegio de misioneros apos­
tólicos. 

¿Y qué habrían dicho esos buen~s zacateca.no", si se les 
hubiera asegurado que sus descentlicHtcs habian de des­
trnir ese Colegio apostólico, y hahian ele echar <le él, con 
inaudita crueldad, á sus Religio~o-? El hecho de fa ex­
claustracion que hemos vi~to ver_ificatla en 1850, con­
siderado en sí mismo aun sin relacion á hmidos ni per­
sonas, es altamentB cruel, opuesto 6. la religion, á la 
piedad, al carácter mejicano, á la política racional y 
á la. civilizacion. ¡Caigan ~ibrc ems hechos, Ri es po-
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si1:>le, las Jensas tinieblas del olvido! ¡no aparezcan en loil 
anales de la historia de México! ¡bórrese de sus páginas! 

Uno de los principales ej€.cutores de la exclaustracion, 
aijo en un periódico de er=a época: "Los Religiosos de 

,
1uadalupe han aiclo sábios, t'irtuosos !J pafri6tas.-¿Por 

cttal de ei:tas cualidases se les ultrajó tan inhuurnnnmente? 


